
 

 

 

Cuidados Básicos en Personas en Situación de Dependencia 

Las personas en situación de dependencia, como los adultos mayores, personas con 

discapacidades o quienes padecen enfermedades crónicas o degenerativas, requieren 

una atención constante y personalizada. La dependencia limita la capacidad de realizar 

actividades básicas de la vida diaria y afecta el bienestar físico, emocional y social. Los 

cuidados básicos buscan garantizar una vida digna y de calidad, abarcando higiene, 

nutrición, movilidad, apoyo emocional y seguridad. 

Antes de iniciar cualquier plan de cuidados, es necesario realizar una valoración exhaustiva 

para determinar el grado de dependencia (leve, moderada o severa). Este proceso incluye: 

• Movilidad: Evaluar la capacidad de la persona para desplazarse por sí misma, ya sea 

caminando o usando dispositivos de asistencia. 

• Autocuidado: Determinar en qué medida la persona puede realizar actividades 

básicas como vestirse, asearse y alimentarse. 

• Capacidad cognitiva: Identificar problemas de memoria, atención o comprensión, 

especialmente en casos de demencia o Alzheimer. 

• Necesidades nutricionales: Analizar el estado nutricional y las posibles dificultades 

para comer o beber. 

• Necesidades emocionales: Evaluar el estado ánimo y detectar signos de ansiedad, 

depresión o miedo al abandono. 

Una valoración adecuada permite desarrollar un plan de atención personalizado, 

adaptado a las necesidades específicas de la persona dependiente. 



Higiene Personal 

La higiene diaria es fundamental para prevenir infecciones y mejorar el bienestar 

emocional. Las principales tareas incluyen: 

• Bañar a la persona o ayudarla en el proceso, usando productos adaptados a su tipo 

de piel. 

• Cambiar la posición en la cama para evitar úlceras por presión. 

• Mantener una correcta higiene bucal para prevenir enfermedades periodontales. 

Alimentación 

Una dieta adecuada es vital para mantener la salud: 

• Ofrecer alimentos adaptados a las necesidades de la persona, como purés para 

quienes tienen dificultad para masticar. 

• Supervisar la hidratación, asegurándose de que la persona beba suficiente agua. 

• Asistir en el acto de comer cuando sea necesario, ayudando a sostener utensilios o 

guiando movimientos. 

Vestirse y Desvestirse 

La elección de la ropa debe facilitar el proceso: 

• Utilizar prendas fáciles de poner y quitar, como las que tienen velcro o cierres 

magnéticos. 

• Seleccionar ropa adecuada para el clima y las necesidades médicas. 

Movilidad 

Fomentar la movilidad ayuda a mantener la independencia: 

• Proporcionar dispositivos de apoyo como bastones, andadores o sillas de ruedas. 

• Realizar ejercicios de fisioterapia adaptados a las capacidades de la persona. 

• Asegurar un entorno sin obstáculos para evitar caídas. 

Incontinencia 

El manejo de la incontinencia requiere: 

• Usar productos como pañales o sondas de manera adecuada. 

• Fomentar el uso del baño con regularidad para mantener cierta independencia. 

• Mantener la higiene personal para prevenir infecciones. 



Estimulación Cognitiva 

Las actividades cognitivas ayudan a mantener activa la mente: 

• Juegos de memoria, rompecabezas y ejercicios mentales. 

• Lectura en voz alta o escuchar música. 

• Actividades manuales como dibujo o artesanías. 

Apoyo Emocional 

El bienestar emocional es esencial: 

• Ofrecer compañía y mantener una comunicación abierta. 

• Permitir que la persona exprese sus emociones libremente. 

• Fomentar la autonomía emocional mediante decisiones simples. 

Control de Enfermedades Crónicas 

El monitoreo regular de enfermedades es esencial: 

• Controlar los niveles de glucosa en diabéticos. 

• Medir la presión arterial en pacientes hipertensos. 

• Ajustar la medicación según las recomendaciones médicas. 

Prevención de Úlceras por Presión 

La movilidad limitada puede causar úlceras: 

• Cambiar la posición cada dos horas. 

• Usar colchones antiescaras o cojines especiales. 

• Mantener la piel limpia y seca. 

Visitas Médicas y Análisis Regulares 

Es esencial mantener una vigilancia médica: 

• Programar visitas periódicas con especialistas. 

• Realizar análisis de sangre y otros estudios necesarios. 

• Ajustar tratamientos según la evolución de la persona. 



Adaptaciones del Hogar 

La seguridad en el hogar es fundamental: 

• Instalar barras de apoyo en baños y dormitorios. 

• Eliminar alfombras resbaladizas y objetos peligrosos. 

• Asegurar una iluminación adecuada en pasillos y escaleras. 

Prevención de Caídas 

Las caídas son una de las principales causas de lesiones: 

• Supervisar a las personas con problemas de equilibrio. 

• Instalar dispositivos de alerta, como botones de emergencia. 

• Realizar evaluaciones regulares para detectar riesgos. 

Los cuidados básicos para personas en situación de dependencia deben ser integrales y 

personalizados. Es fundamental garantizar el bienestar físico, emocional y social mediante 

una valoración constante, adaptaciones del entorno, apoyo emocional y un seguimiento 

médico adecuado. De esta manera, se mejora la calidad de vida tanto de las personas 

dependientes como de sus cuidadores. Además, el compromiso de la familia y los 

profesionales de la salud es esencial para ofrecer un entorno seguro, respetuoso y digno. 


